
54 LIBRO PRIMERO 
:<<ageno. Ahora nuestros enemigos ' son los que vienen con Injustas ma­
gnos anos hacer injuria , y los amigos nos llaman en su ayuda. ¿Pues 
"qué cosa puede ser mas justa que defender las injurias, ó mas bue-
:"na que ayudar á los amigos ?-

"Y por esto pienso habéis de tener confianza , pues veis que no sal­
ego á la guerra , habiendo tenido descuido ó negligencia en las cosas 
"divinas , sino que como sabéis todo lo demás de mí, sabed también 
:>'esto, que no solamente los grandes hechos, pero ni tampoco tentaré 
"los pequeños, sin comenzar primero de Dios y de su acatamiento y 
"reverencia. ¿Pero qué es menester deciros yá mas sobre esto ? Sino 
•"que eligiendo y tomando con vosotros otros varones buenos y es­
corzados , y aparejando todo lo demás que será necesario , os partáis 
"para los Medos. Yo tornaré á mi padre, y luego seré aquí, por 
"aprender del brevemente las cosas de los enemigos, y aparejarme lo 
"mas presto que pudiere, para que, con el ayuda de Dios, peleemos lo 
"mejor que será posible." Y esto era lo que ellos hacían. 

"flrtfcU. WV yoif í.py^OVTO.1 flíV 01 

"-/ToAS/AíO! , ¿LfVOVTiS CL^ÍxiCy %il-

"Irtix.oéfoví. T Í ova \<fiv ti roo 

"oLhí^O.ffJaLl ^f¡L(U!>TífOV, 5} Ttf TOI 5 

"<píAois ap&yei* 5táA\¡ov; 
a A A \ á ju.yii' £i¿L ryro vfíoíi 

U^X '* l í <r* olfUU JcLfpíiv y TO l¿y\ 
ít'7r&fv¡f¿í?\'>)xó'TcL /Ae TO¡V ®eav ry\v 

"íjroí'ov VOIÍHTQOLI. TroMá ya.f ¡MI 

"(TuvótTíi WíVao-^e , ¿ fióvov T¿ 

*'/¿eyáA«, ¿Mct xa< T * fuxpoL mi-

• CA-

fílliVW y OL^O ®^CÚV 0¡>t¿oÍGQ<U OLtíM 

TS'AO? , é(p)j , TI' ^ei ÁÍynv trt j u 

«A\ uf¿íi 5 [úv TOÜ5 ¿vJ^pctS e-Cí 

Ao/ievo< x-ct-i cu)<L\áfo¿iTii , JCOU" 

T&Xka. 'KdLfOL'Txíva.Giíftívoi, í re ífV* 

MriJW" \yco F IrtanAjav 7ffo<ilt 

TOV '7CcLTZf& y IffpOilfU JSl , 07? Ci!í<¿ 

Tot ra>v 7roÁef¿ía>v así rcL^tq^ct /¿a-1* 

Jav oía e^-í, 7t&fcL<niív¿o-a> ¿/¿¡y" 

ó , TÍ «,f Mvceficu , '¿TtaS caí scáA-" 

A Í T U , o-uv ®ía¡ y aycBfí^á/AeGoí,.'* 

KE$. 

i Hace justa su causa, y muestra la iniquidad de los enemigos , porque tengan mas 
saña contra ellos, 

a Poneles furia con su presteza, y como que de, su fuego pone en ellos calor» 
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V^Yro , pues, se tornó para su casa , y después de haber hecho los 
sacrificios # acostumbrados se partía para su exercito , acompañándole 
su padre. Salido que fue de su casa , dicen que vieron relámpagos y 
oyeron truenos prósperos ; y visto esto , sin esperar mas agüeros ca­
minaron , pues asi lo amonestaban las señales que Dios les daba. 

2 Prosiguiendo su camino Cyro , su padre le comenzó á hablar 
desta man era. Hijo muy amado , bien se muestra en las señales del 
cielo que Dios favorable y benigno te envia á esta jornada , y tu tam­
bién lo conoces: yo fui el primero que de industria te mostré esta 
arte de entender las señales y agüeros, para que no por otros inter­
pretes entendieses los consejos divinos, sino que tu por tí mismo lo 
conocieses, viendo lo que era de ver, y oyendo lo que era de oír: 
no cures de adivinos que te querrán engañar, diciendo otra cosa de 
lo que Dios significa; ni tampoco sin adivino dudes de lo que mues­
tran las señales del cielo, sino que conociendo por arte de divinacion! 

ios consejos divinos, los obedezcas. 
Dixo 

R Áoi> xa.¡ h ^fa.víoi<Z <rnf¿zío¡í. yiyvúa* 

YpoS <h«- t\far o'íxA^e , xct¡ JCSJS fre x«t¡ CLVTOÍ. íya> yáf ere TAV-

Aü 'TfttTfúa-y x.ct¡ T0i5 ¿Mo¡$ ©g- <N ctMaii' íf/uwíccv r¿5 TOHV ftxv 

01 S , OlfJllÓLTO &ff¡ TV)V q'paíjííw (XV (J&MXoA <TWíí>1í , GtAXoi, AVTOÍ , XOLi 

GVfJtSTCfÚlTClfVTtt <N OLVTOV Xj 0 TTat- ¿f®y TA ¿f&TOL , XCLi O.X0VCÚV T * 

T U / . \iti\ <N Í^CÚ TTIS o/xíots lyívov* eotou<r¿ , yryváoxoiS , xa.1 fi-/\ titl 

"?o, Kkym-raA, k^fcLVAí %<xl J8/OVTUJ [¿ZVTWIV Í'I'YIS , o/ , e¡ f&VXoiv'jó , ai 

cuma «tí ffiot yevé(7§ou. TVTCÍV S^Í <pa.- í'£o.7r3.Ta>ív , 'krípz xíyovrei y\ T * 

1ÍVTW , OV^h ÍTÍ ¿A\o OíUVlfóftíVOl VitfaL Vffl JíCCV OY\[M.lvÓfl&A>' [ÍV\^ 

twofívov'jo , 6)5 ou<Ny«, OÜ> AJIOUV- aZ , í! Torg otpct. CLHV /¿XI/TÍCÚÍ y'í-

Va T U T 5 fityí^y 0e£''<JX/«7et. voto, ¿Topo?? ftíotí <m/¿eío;$ o , TJ 

^ p . ripoVoy-n <fi T S Kt>po) o ^a,- y /So ' ¿M¡t J \ « T»¡$ /i¿cti'Tí5t>Í5 ,y»-

**/ ' ' / Y / J O ÁoyV -roiS'Jy OTI /¿SV, ywoxav r¿ crup* TW ^e«)' ffw/*-

ü.i texto dice : á fiesta , á Júpiter, y demás Dioses de la patria. • 
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3 Díxo entonces Cyro mira , padre, ' quando Dios favorablemen­
te nos quisiere aconsejar , procuraré en quanto pudiere de hacer lo 
que me dices. Que yo me acuerdo haber oído de t í , que aquel al­
canzaba mas presto de Dios lo que queria ( bien asi como de los hom­
bres ) el que no lisonjeare á Dios quando estuviere en adversidad , sino 
que quando tuviere prosperidad entonces se acuerde mas de Dios; y 
lo mismo decías que debíamos de hacer 'con los amigos. 

4 Y aun por ese cuidado vienes ahora , hijo mío , l con mas con­
fianza á rogar á Dios, estando tan bien dispuesto para ello , esperando 
que alcanzarás mas presto lo que rogares ; porque sabes bien de tí mis­
mo que nunca fuiste negligente en las cosas divinas. Asi es por cier­
to , padre , dice Cyro , que ninguna cosa me fue mas amable y precia­
da en la vida , que la honra y acatamiento de Dios. 

5 Dime pues, hijo , dice Cambyses , ¿ acuerdaste de aquello que 
algunas veces entre nosotros tratábamos : quando nos parecía , que ma$ 
harán los hombres si aprendieren y conocieren lo que Dios les dá, que 
no si lo ignorasen : y si lo pusieren por obra , mas que no si estuvie­

ren 

y . K<t¡ fJt-h o% , & itírríf, «JS* yt WtkáM ra¿> e-?n/A«Xe¡'¡iS v\frw 

e<fM ó Ktü/Q-' , oTCdí y' kv ÍAeía oí júv ép^V wpo5 TOO? SeoíiS ^twófXívoí. 

&ÍOÍ ovreS ^/¿if evfiCxXí'kw eOe'Acú- eATriAíS S^l ¿tct^oy Ttvfyvjou a9 

<W , OITOV ^WCLfí&l 3tctT¿ TOV ffOV Ao- OLÍ <N>f , OTI GUVílMv&l GUUTW ^ 0 -

yov ^I^TÍXÍ<T6¡ e-/r<¿¿£Aoú/¿et<oS' ¡Á- jtei5 \¡ Trá'XoT ol/t*eAÍ|fla5 CWTCÚV. 

f¿n/jLAi -ycip ctxouous TToré <rov, <m TCÓJM /xh oiiv , opn , á¡ 'rtámf, «5 

Í»X,OTÜ)5 hv xetí rtafaL TÚOV ®ÍW 7tf&~ rtfoí ffli'AVS /¿OÍ TOUS ©eou? ov^aS 

5t/¡<X,¡»Tgf,0$ i!)!, GttS'7tlf Xj 'TCCLfO. CLV- 0VTC3 ^lÁXílf/.<tl. 

l/ffl^raw Y'iq"á fiy\, ortó-Tí h ccxófoii e'. Tí y¿f , e<pn , a TIUI > 

íiJt, TOTe xoAotxeúoi, ¿ M ' OTÍ kfiq'a- f¿íf¿w<ra.i \XUHL , ó. VOTÍ ti/lóxíi w-

lifásAai , TOT6 fiíKiq-a, TSV ®ea» fiiv; ¿ 5 , asrtíf frí£ÚKa.<Tiv oí ©ÍO/, 

fiifAvcóTo' xa.} TCÚV <píA«ir K e<p*l— /u.o.fóv'jti.í OLVQ¡>¿TOVS QÍXTÍOV crpá-

*^* XfnvcLi < a a 'a ' J T í e 5 WíftgAet ff9cu. £e¡v , >Í ¿i'g«7r<<?-Í!/<to)'ot.5 auirav OVTO.5, 

¿^ O ü w rSr , í^ai , ® T I U I , X.OJ epyít^o/Aécot/í /ASLMOV k,vó'T/]íiv, 

i Nota la gran religión de Cyro siendo Gentil. 
i Consejos y razonamientos prudentes y avisados que pasan entre Cambyses y 

Cyro su hijo. 
• 
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ren perezosos mano sobre mano ; y los que fueren diligentes y lo pro­

curaren , vivirán mas seguramente que no los negligentes y descuidados 

delio ? Pues los que se mostraren tales quales conviene , e'stos me pa­

rece que deben pedir lo bueno á Dios. 

6 Acuerdóme , dice Cyro , haber oído eso mismo de t í : y necesa­

rio me será creer tus palabras; porque yo bien me acuerdo , que so­

lías decir juntamente con eso , que no era lícito pedir á Dios la vi&o-

ria á caballo el que nunca aprendió á cabalgar : ni vencer á los fle­

cheros el que no sabía tirar el arco : ni los ruines pilotos que no sa­

bían gobernar la nao , pedirle que se la guardase , quando ellos la go­

bernaban; ni los que no sembrasen trigo , rogar quejes naciese muy 

buen trigo : ni los que no se saben guardar en la guerra, pedir la sa­

lud , pues todo esto era contra las leyes divinas. Y los que piden lo 

que no es lícito , asi mismo decías, que era justa cosa que no lo al­

canzasen de Dios; como tampoco de los hombres io debían alcanzar 

los que les pedían lo injusto y malo. 

7 Mas dime , hijo, dice Cambyses, ¿ hasete olvidado aquello que 

yo y tu platicábamos algunas veces ? que era obra digna de varón muy 

bas-

5$ apyow"7-&5 , xoJl ew/¿eAou/¿é>'ouS 
cKrpaAgcrepoi' kv «SV:rye»v , y¡ CLQU-

h<txf¡ouVT<t.S Toórm' 'XaLfíyovIaLÍ 

QVV Í&UTOVÍ oiou5 creí , OVTÜ>5 v\fj,i)i 

eJWe» Ĵ ei v KCL¡ ouTei<r9o!,¡ T « a-ya-
jci Trapa, T«H Qtav, 

T • Nctí ¡xa. A/a , , 'itpn ¿ Kcf-

fW1 y f¿¿f¿M¡¿CLl /¿ÍVT01 TttüTCt «.-
x.y<7*s <rW jcctí •yájs etvá'yx.)) j¡y Ktí-

JÍOVCLI TCÍ) Aoya T«T<i). x.oi,í yáp 

o¡cí\¿ (re Aeyovrot, kíl, áí yM f¿-

y-ií ei» «.jTeiffSaw TCdifaL TUV ®ÍÚ¡I/ 

°urt, L<7r7ríóeiv ¡M fiaSióvTctí, iV-

OÍ/TS , /AJÍ eTWtj-U/AeWs Jtti£e/> fot» 

TO.5" e'ji^e, .ftii GTCíífovias ye <n-

TO)' , eyye<r9cu VAJCOV ctuToi? <ri rof 

ye ev <tfoA2/¿a> , <s(¿Ty\fla.v a r re i -
ffoeu* ifeLML yccp TOÜS T«V ^eay 

vcti. T0U5 4« a.Jí¡jttefcL tvyofjtívyí 

¿[¿oías ecpüs-Qst eíx.o$ eivcti 7rx/d 

avSpacr'ffly d/Tr/Ax/jeiv TOUS rtcLfí-
yo/¿& J^O/AeWs. 

^ ' . Ex-eiVa/ e/te , e<p»i, ó Trui > 

eTreA-áO ,̂ «, TroTe 'ey¿ &&< cu eAo-

-yi^ó/teQ* i ¿ Í Jxai'oK ewi jc<t¡ XA-

H Aoy 
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bastante y muy buena, si alguno procurase de ser del todo bueno y 

virtuoso, y que asi él como sus criados tengan muy bien lo nece­

sario j y asi como esto- nos parecia gran cosa, asi también saber man­

dar á los otros hombres, para que tengan cumplidamente lo que han 

menester, y que todos sean tales quales conviene , esto nos parecía 

muy admirable. 

8 Sí por Dios , padre , dice Cyro , bien me acuerdo que me lo di-

xiste, y á mí también me parecia que era muy gran cosa saber bien 

mandar: y ahora también me parece lo mismo , quando considero la 

suprema dignidad del mando. Y quando miro á los otros hombres , y 

pienso quales son aquellos que tienen el mando , y quales son aque­

llos que han de pelear contra nosotros, me parece cosa torpe y fea 

tener miedo y temor á semejantes hombres, y no querer salirles al en­

cuentro : los quales y o , según siento, comenzando destos nuestros 

amigos, piensan que el que manda ha de exceder á los subditos y á 

los que son mandados en comer mas suntuosamente, en tener mas ri­

quezas , en dormir mas tiempo ; y finalmente en tomar menos trabajo 

que 

AoV ClV p̂í ífyOV , €1 TfS JIÚVCLITO W<- flOl JloX-íl TOt-l/Tfit., OTCLV TCfOi CLll-
f¿íAww<u , OTT<»S civ cturó? TÍ x.<L- TO TO cLfj&tv axo^av AoyiY &>//,&/. 
Áoí x^yctjoí t^oxí/xas •ygyoí'jo , x&¡ OTCLV [¿farotyé TTpcS á,A\V5 <M§f¿-
Tct, e-TTi-ríií/teíot, 'c/TaS «.¿Tos Tg :¿ oí TCMS iJ[m JtttTcivoyitn» , oí oí r e 'óv-
olxírcu ixcLyaS í^oiív. TO M , T & - TÍÍ ^iccyíyvovreu áp^oVTgS , i¿¡ oíoi 
T V /¿g-yáAV íp^W ovTdí '¿tr@-,

t 'óvrei oW&'yavíirUi yfiuv ecw)eu, 
ÍTrítfÜLGjcLl CLVCf¡>C¿)'7rCt)V ¿ t o TtfO- TtÓ-VV f/,01 <AoX.il CLíU^fOll í'lVíU y TO 

Tctfíviiv, aieaí 'ijrVfffy «,7rcty']ct T ¿ TOMTOVÍ OLÜTOVÍ OVTÜS ifítorf]'y\$<Uy 
vttVTW'tm, íxirtea , XCL¡ óVaS e- x&¡ /¿M ífíÁeiv ¡ívcu OLVTOÍÍ C¿Y-

trofrett vávrtí o'íVs ^g? , T £ T O Ta.yaivtefíiv'ijí- o¿5, íq¡v\ , lya a,¡-
Ja.vfMtefw ^TCM g(peti'ye<]o V)¡JIAV eT- o^-¿vo/*aj, ap|já/¿evoS erno rav V/HÍ* 

t&i- réfav tpÍAav rirm , ^fiívWí, 
» . Nct¡ fi¿ A / ' , é'<p», a <n*á- S^tiv TCV aplome, rm kfyo¡¿k-

Tíf , /¿g/Aytf/ioU XCt¡ T^TO G<¿ Al- VM JltOLQípW T ¿ 3C*¡ TTOAVTgAg-
yovTlG)-" Gwi^óxti ovv x<t¡ g/Aoí, ¿- «re/ov ^eifmiif , XOL¡ veÁm hJlotr 
VífpíySeí eivot» 'gp-yoy , TO x&\a>5 é'vgiy yavaíw , Jta* -TrAí/ofct p¿póW 
a-í'Xw- **» vut y '¿q>n , Tctí/rá x&Qíú^uv , x&¡ Trívra, airón are fot 
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que los subditos á quien manda. Yo , dice, pienso que el Principe y 

el que manda ha de exceder á los subditos y á los que son manda­

dos , no en malicia , ni engaño , ni en ocio , sino en prudencia, trabajo 

é industria. 

9 Empero \ hijo , dice Cambyses, algunas cosas hay en que no se 

debe traer la contienda con los hombres , sino con las mismas cosas, 

de las quales es muy difícil tener abundancia. Por eso debes saber» 

que si el exército no tiene la provisión que* ha menester , que luego 

se perderá tu mando. Esta , dice , padre , Cyaxáres ha dicho que pro­

veerá della á todos los que allá van , quantos fueren. ¿ Cómo1, dice , hijo, 

confiaste en los dineros de Cyaxáres ? Respondió C y r o , sí por cier­

to, i Y qué sabes, dice Cambyses, los dineros que Cyaxáres tiene ? N o 

lo sé , dice Cyro. ¿Pues por qué , dice Cambyses, te confias en lo in­

cierto ? ¿ Cómo no sabes que has tu mismo menester muchos dine­

ros , y que tienes tu necesidad de hacer otros muchos gastos ? Bien lo 

sé , dice Cyro. ¿ Pues si á él le faltan para el gasto , ó miente de su 

grado, cómo lo pasará tu exército ? Por cierto no muy bien , respondió 

Cyro : por eso , padre , sí tu sabes algnn orden que yo pueda dar en 

esto mientras que estamos entre los amigos, dimelo. 

Pre-

TÜM apvofAíwv JltcLyuv. íyc¡) Jú av 7ti<?ixjw épp¿» TOIS -Trupá Kvn-
OlfAOLl y é(f>» , TOV ¿Lf %0YT& y Tffl £á,/M J£pí|/Aal(W j é^íB^e , é(f)W 0 Kv-

¡¡CLjltOUfytlV %PW*« SHOJQtpm TQV (&*. TÍ J[i i é'(p» , OlffOot, ¿TCúlTA 

af^ofiívm , ttMcl T& TT/ovoei v T& CLVTZ g<y< *, /*& TOV A / A , e<p» o 
Xot¡ q>iAo7roniv 'Xfojupiftívov. Kup©-', v fih JH. '¿fiaí N T £ -

8. AMá TOÍ 'e<p» , a Totí , TO¡5 , etp», &tpeó%tt TOÍS «L/IÁAOISJ 

efía. es^iv, á ov 7rpo5 a.v^fpafeovi a- 'orí </U TeaT^av ¡xh fftn Jlewrti, 7roA-< 
yamq'íw , aA\á irpol ÜLIITCL TA Act <N %a,l &M.4 ¥vv kyíyxM JlaL-
7rpa,y/*a.T«., ¿ev y p¡*</lwv ei/TCÓpai muHf0 t Weico ou 'yiyáaxeiS i •«#«• 
flrsju^éff^tfí. CWTÍY.CL JSnrfc' oTo^oi, oxa, é'<p» ó Kupoí. eáf oSc, e'¡p», Wi-
«<f>» , OTI e¡ /*» ê gí » (f-pa/ná TCC, AIV» AUTOV u «/l«t7rái'», » XAI ix,w 
t7riTV\Jlíi& , 5tAxAAt;<rgTAí ffou e-jOus •xf/gúaxTA», TraS <7o¡ '¿&J TA T»$ <rpok* 
^ ttP%»- WO'JV TAt/T* ¿46K , g<p» , TIAÍ i ¿SAO? OTÍ W X.Ct,A»5. O.TAf , 
« TtajTtf , Ki/A^Áp»S <p»ff( TfcLpífytv a> <7rctTe/ , g<p» , crí) ei eyopeU TWA 

<tv CCGI, TOÜTOIS ^e , é'cp» , a¡ TTXT, voy, '¿«5 '¿TÍ «y (piAÍ<f eo-/*ec, Xryt. 

H2 Epa-
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IO ¿Préguntasme , hijo , dice Cambyses, de dónde podrás sacar di­
neros ? ¿Quién mejor y mas fácilmente puede haber dineros que aquel 
que tiene el mando y poder ? Tu vas de aquí con infantería tal, qual 
yo sé que no trocarías por otra mayor. Tienes en ayuda gente de 
caballo muy buena de los Medos : ¿ pues qué nación hay comarca^ 
na que no te querrá agradar , ó de voluntad por te servir , ó por mie­
do que no les venga algún mal si no lo hacen ? Lo qual debes consul­
tar con Cyaxáres, para que nunca os falte lo que habéis menester. 
Que aun por el bien y provecho de las mismas gentes que tu defen­
derás en esta guerra, es bien que les eches algún tributo : y nunca 
debes esperar á aparejar las provisiones quando la necesidad constri­
ñe á elio j sino que quando tuvieres mas abundancia , entonces has de 
proveer mas para la necesidad. Porque mas presto alcanzarás lo que; 
has menester , si sintieren de tí que no tienes necesidad dello : y no 
te culparán tus soldados , y serás mas temido y acatado de los otros. 
Y si quisieres con tus fuerzas y poder hacer bien ó mal á algunos, 

me-

I f " M *t •••'•'•• ~ >> ~ >?• rv ~ e , > >ri\ iv i 

i EpavrctS , t<pn, T^TO cüTreu, m S"ti i/re<tf^tir xat etfouí «Té 

ei TÍ5 k,v arto cv Tropos TTpoo-yiyoi- 'evex.cc /iyiya.va.a^aLi Tfpoo-o'̂ ou TT¿-

*3'0 •, <t7To TÍ'VOS «N /¿stMov sxsS \<?i fon. T O ^ Í <Ñ f¿íhiq~a< vrivrav /ULÍ-

TTopov TTpoo-yevéVOou, « ¿TTO TOU S^ú- i¿rn<ró f¿oi , /¿H^Trore a.vct/jt,éví¡v 

rctfiív i^ovloí •-, flv S^í TTe^y fúy <Aó~ TO TTopívf íffSetí T ¿ íTrirvi^íict, e<j-' 
y&fttv íym evSeWlg '^XJl ' ^^ ^5> *" " XP^^ <SÍ cívAy^cry!' «M* 
íii ojj^ ort y TroMatTrAíto-íctv ¿A- QTÍ /JUV yM,ÓA¡<rU tuveopyí , TÓTÉ 

MV &% OLV tejreLlO' lTB"7Clxh $í COI, TCpO TY¡S OLTíOfítíLÍ ¿ts!,A\01> ¡¡¿^CCVoí. 

OTTep XpltTlfOV y TO M)1<JW ffÚ/A- XOL¡ yoLf TíÚfyl /¿St,M.OV TTSC/ ÚW 

yuct̂ ov é<r«u. TTOÍOI' oZt g0vo5 TZV OLV î éví , y:i\ cLTtofííiv ^oxav, xcd 

TTepî  y JWeí croi x&¡ •ycípífe- '¿TI CLVOLÍTÍ^ tavf T Í 1 » / * TOIS 

Cjcti ¡¿VXÓfltVOV VjUAV ¿TrUpeTítCTílC, O-OLVTOV fpOLTláTdLli' \x TÜTÜ «M 

Jtcti qow¿fiiyov [¿y\ TÍ TTÁ1)"*» j c¿ /¿aMov xctt ¿TTo Tai' ¿ A \ w a í J^S 

ĵ pÁ <7e JtOivvi <ruv Ku&?áp>i axoTTgi- Ttiify' x,cti w» TÍCAS $tfA« T « J^Ü-

<r5"cu , ^ariTroTe eTnAÍTT*! T¿ ¿/¿¡XS vá/¿e< tv *7ConnGa.t 3j xctxceí , /¿aA-

Aoy 

i Prudencia es prevenir las cosas de antes para quando son necesarias. 
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mejor re servirán los soldados teniendo lo necesario : y mas fácilmente 
les podras persuadir á aquellos que te han de socorrer con dineros, 
quando les mostrares que eres bastante para les poder hacer bien 
y mal. 

11 Entonces Cyro le dixo : muy bien dices en todo , padre, que 
yo habré menester dineros sin los que Cyaxáres provee : porque lo 
que ahora recibieren los soldados no me lo agradecerán á mí en nin­
guna manera : porque saben las causas por qué Cyaxáres los llama 
en su ayuda; y si demás desto se les diere algo , aquello tendrán por 
honroso , y darán las gracias dello al que se lo diere. Pues el que tiene 
fuerzas y poder para hacer bien á los amigos que lo merecieren, y ven­
garse de los enemigos que le enojaron , no querer tener cuenta con los 
dineros y las provisiones , no sería menos torpe que si alguno tuviese 
tierras y labradores que las labrasen , y después dexase por negligencia 
que la tierra esté ociosa, y sin fruto y sin provecho. Por lo qual 
ten por cierto que en lo que en mí fuere , no me descuidaré de pro­
veer á los soldados todo lo que hubieren menester , ora sea entre los 
amigos, ora entre los enemigos, 

Pues 

A«y, eas OLV Íya<ri r¿ Hovrct o¡ 

<rp<x-Tia>Tcti , v7ryipeTÍ\<rV<rí <ror 5t*¡ 

«JVvicn» TÓTg Á.iyítv , OTOLV itíf x) 

<ct A M , €<p>í , ce w¿rtf , 

«.M.0S TÍ /¿0f XCLÁoíí ^03t6?5 TCU¡-
rct Xéyuv -&ÍVTCL , jtatí OTÍ a [úv 

•ü VJV Á^OVTO.1 oí <rpan-i¡OT<tt, 

VAtii OZTCÚV e/eoi T^TCÚV ^ápiv tf-

CÍTCU- ( íVoto-í y¿f t<p- olí AUTOVÍ 

Kwalápus ayercti^ njjtfitypuí ) o, 

^ rit , T a Í T * x*¡ rtfm vo-

q'YD U7Ú4 tlÁéVCLl TCú J^OVTJ. TO 

y 6V0VT& JlÚvOLfllV , VI éj-i {¿ÍV 
I 1 , • v « • ~ • ' ~ 

cpiAouS et; "ZOIO'JVTOL cuiTcepíAU-

o4w , e<r» cts «v9pot)5 e v e m t * « * 

f>cL&jaa Ti XTcto-ya-i a ^ en/Tac > 

e-TTeíT* ¿/¿íAeiy Toy tfopííjiív , ofe< 
T í , ífpjj , yiO-O-OV T&TO glM.* ftí'ff-
vpoi1 , 3) «i T I Í í^ffl!' /¿e? aypouS, 

g^fflí Ĵ e epyáTtf.5 oís CLV epyá<To(-

TO , e^gíTít. gwjj TUV y»v ¿py^ffcci' 

avatfisAnTov ílv&i , úi ovv \¡v¿, 

2(f»i , /¿niN^roTe k¡¿t\y\<rov']oí TOV 
TO, ÍTflTYI^tHil, T0l5 <̂ pXTIfflT0(,¿5 
ffvit [&%&.)>*.<& &i , /¿viT-' b (píAÍ<f) 

yvctf/A)jv. 

Tí 
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I 2 Pues veamos, hijo, dice Cambyses, ¿acuerdaste de aquello qué 

entre otras muchas cosas nos parecía ser conveniente, que no hubie­

se descuido alguno ? ¿Cómo no me he de acordar ? dice C y r o : pues 

viniendo á pedirte dineros para dar al que me enseñaba el arte mi­

litar , quando me los dabas me preguntabas desta manera : ¿Por ven­

tura , hijo , este maestro á quien pagas tu dinero hizo mención, en los 

preceptos de guerra que te dio, de la económica, ó manera de re­

gir la casa? Porque no menos han menester los soldados lo nece­

sario que los criados en la casa. Mas como yo por decirte la verdad, 

te respondiese que no habia hecho mención desto , me tornaste á 

preguntar , si había dicho algo de la medicina y sanidad , y del con­

servar y aumentar las fuerzas del cuerpo, pues que convenia que el 

buen Capitán l tuviese tanta cuenta con esto, como con las otras 

cosas de guerra. 

Y como yo también té negase esto, me preguntaste otra v e z , 

si me habia enseñado alguna dodrina para que los compañeros de 

guerra se hubiesen muy bien en cada qual de las obras de guerra. 

Lo qual como también te negase , me tornaste á demandar , si me 

habia enseñado á poner animo y corazón y osadía á los soldados, 

di-
ijó. í i yctp , íqtn , rcov aA- A » 9 » , eneay OTÍ OU¡T OTIOUV vrépi 

Xay y ¿ "sra.1 , w «JNWÍ TTO8' iifiiv T^ry \irí{t,ví\a$ii , \TC:A^ frt itá.-

ava.yyta.iov t\vcu ¡/,y\ *7ra.pa,fitAíiv, Aiv, p TI úyieías ¡xoi Tripi eAe-
fíífiVYiaau'y ou y&f, i<pn , ftífivvi- £e x a i páfjv/ñ' á>í S^ÍYI<TOH xatl T V -

JU.OC.1 j 'OT2 íyüo fih sfpoS <si v\\§ov TUV , áa^éf XCLI wxlp mí «rpa.-
e7r' ¡zpyópiot, 'oV¿as asTeoJloíw T 5 TyyícLí, rov efp%T»yov 67f¡f¿t\a-

<páff>covTÍ fie <f p*T>?yet v 'TCítfa.i^tu- avai. 

» « ; <rh K a,fia. S^i^oús fioi , W H - ' í í s «N »*i TCLZTO, urtítpwa.i 

f>a>TO,í áJlí <7ta>i' a.p¿ ye , g¡7Te? , e-TTvipou fiz a.ii vtáAw •, ei TIVAÍTÍ-

¿t nta.x , tv TOIS <rp«e,Tnyix-oi$ ep- f¿ÍÁ.UM eJYJSjt^í fii, cas «.f ex*7*<t 
yo¡S x-stí O.XOVO/AÍ&S T¡ coi e^Te- T^V TroAífitxav tpyav ytpá.riq'oi et? 
ju,víi<n»t o «.Kiip, S TOV fiurjov tpípaí'-, <xvfifia.^oi yivoiVTo. cL7ro<pv\v&iTo5 Jlé 

oúĴ ev fiívroi 01 «rp&TiMTcu y¡r]ov fiov Jtxj T^TO , avíytpiva.'i a,v cru x¡ti 
*r«y e7r¡T>icSVav JS'OVTAI, >j oí ev ont» TOJ^Í , e'¡ TÍ /¿ eTrxí^íuirgv «5 «if 
CÍXÍTAI. Weí <K ey« <roi, Aeyav T « - ^vi/AÍfiw <rp«,T¡cc >7epo% fiía.v l/Joo,-

Aíiv. 
i Las cosas que ha de prevenir y hacer el buen Capitán en paz y en guerra. 
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ákknáo que en toda cosa se aventaja mucho la osadía á la cobar-
dia. Y como yo también te negase esto , me tornaste á argüir , sí 
me había enseñado algo de la industria del Capitán , para poder muy 
bien mover los ánimos de los soldados, y persuadirlos. 

Lo qual como también te negase, finalmente me preguntaste: ¿qué 
era lo que aquel me enseñaba, ó en que decía enseñar el arte mi­
litar? Y yo te respondí que ordenar las huestes, y poner los esqua-
drones á punto de guerra. Entonces tu te reiste , y comparándome 
cada cosa por s í , me mostrabas que traia muy poco provecho sa­
ber poner en orden el exercito, si le faltaban las provisiones nece­
sarias, si no tenia sanidad, si no sabían las artes yá dichas de guer­
ra. Pues qué , ¿ si no había obediencia de los soldados al Capitán ? 
Y después de haberme mostrado claramente , que la mas pequeña 
parte del arte militar era saber poner en ordenanza los esquadrones, 
preguntándote yo si me podrías enseñar algo desto , me mandaste ir 
á los que se tienen por hombres sabidos en la guerra , y comunicar­
los y preguntarlos como se hacia cada cosa destas. 

Y desde aquel tiempo conversé con aquellos que yo oía decír 
ser los mas sabios y prudentes en esto. Y quanto al mantenimiento 

pien-

Aei v' Xíyav, orí ro tr^v kia.$ifi\ rasv 'ertirvifreíav' TÍ #* íviv roZ 
tv majírl ípya vtpo^vfJt.íab afivfií&s. vyiaívw; TI <F CLVÍV TOJ ÍVÍ^-OL-

t7Tíi^n <SH xctt T^TO cLvévíuoy, nA.e'y- cOati TSU i\jp'ij/.vn3J> e¡5 tfÓM/úov TÍ%-
p̂ íS OÁI cu, ú Tiva. Xóyov WOIVISUITO v&i, TÍ <K CLVÍU TOU VÚ^G^CH •-, ¿tí 
^l^OLO-XW ?rep¡ TOÜ TTtí^^Al TY\V. S^í fA$l XCLTCLty&Úi Woi'jJOUS 5 OTl 

S^pATiáy, coi &y TIÍ f¿ÍAi<f& fJW)(jL- f¿ixpóv TI fiíp^ «IJJ ^pcLTnyíoLÍ T¿ 

VOTO. TcMt]lJt¡¿, i'TTípOflhW f¿0V, tí TI ThjTM 

TctíTiV O.ppjJTOl' ItySLÍVíTO, T¿\{3)~' J ^ TOL ¡Mí IxÍÁíVffcLi TQIS <fpOLTViy¡XQ~S 

l¿í VKi\pM , o , TI TCQTÍ SsiSKá,(Txm, av^p¿Ti vo/xt^ofimii uv&i ^itt\í-
rp&TvyícLV (pstj'n /¿e £i£¿7Xtiv. x.<¿- ye<r9s(,j , x<t¡ -7rt>v9áfgcrGotí T¿Á ÍKCL* 

yco a « iVTcL'jfa, ctsTríx-ptyáfiuw, orí TCL <T& TÚVTM yíyvtT&i. 
Teutlix*. x¿¡ av yíXásaLí S^ívixMi EX T&TV <̂yj oWwv TO!JTO»5 Vya, 
f¿oi , 7ra,DotTi9í(5 ejtác^oy, '¿TI ovJlh oví fizXnfa, (ppoyí¡xoví ?repi TOVTM 

OQÍX®-' un ypaTia. Tctxlíxwy, AHU «JCOÚOV umi, xa,\ Ttip\ fih Tpoqwi, 

tlftí-
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pienso que nos bastará lo que Cyaxáres ha de proveer; y quanto á 
la sanidad lo que yo he oído y visto que muchas Ciudades que han 
menester salud buscan médicos que la procuren: y los Capitanes tam­
bién por causa de los soldados sacan los Médicos de sus casas. Asi tam­
bién yo, después que vine á esta dignidad de Capitán, procuré todo 
esto, y pienso , padre, que tendré conmigo hombres bastantes que 
sepan muy bien el arte de medicina. 

13 A esto dixo el padre: pero esos Médicos , hijo, son así como 
«nos remendones de vestiduras rotas, que quando algunos enferman 
entonces los curan, ' pero la cura de su salud ha de ser tu cuidado, 
el qual has de tener mucho mas piadoso y entero que no los Médi­
cos , porque desde principio has de tener cuidado que no te enferme 
el exercito. Y ¿ por qué via , padre, dice Cyro , podría yo hacer eso?. 
Respondió Cambyses: Si hubieres de estar algún tiempo en alguna 
parte, has de procurar primero de asentar el real en lugar sano, en 
lo qual no podrás errar si tuvieres cuidado, porque no cesan los hom­
bres de hablar de los lugares que son enfermos y sanos; y de lo 
uno y de lo otro dan testimonio las disposiciones de los cuerpos, y 

las 
e7re¡<nw (X-avov eiv&i vxx^ov, o, IÜVTCU TWTQVS <roi Jxe TVT! / fiíyaL-

TÍ Ky*?<£fW5 e/¿eA\e TT&pé̂ eiy n/ttv* \v7efi'7tí<?lf& \<?a,\. y TU? vyiíía.'i 

«7repi Ĵ e írvieíató, axoúav TÍ x.ct¡ ópccv eTn/AsAeict* roZ 7¿p T¡W ccpp̂ vtv /¿vi 

OTÍ xatt 7rÓAe¡5 aj ^p)j(Weu úyicU* YÁIMIVI TO «j-póreo/ia. , T ^ T ^ ffoj 

veiv íctTpooS aípooW&i, xctí o» <rpot.- ^eí /¿éAeiv. x.<tj ríva. ^H , é-¡p», ¿¡ 

TJJVOl T«V «fpalTlfflTaV íVfcXW tOLTpOVi -^CtTÉp, oS^OV ¡W% TüTOTCpoLTlílV IX.it-

"tf¿^y<TÍV , QVTCú 7LCLI \yO¡ y i'TCil h VOS '¿GO/XCU '•> OL'I ¡JUV S^YiTtOV p̂ pOyOJf 

TCp TíÁei TQVTOú ly&ÓpMV , ÉuQuí T<¿- T ivá /¿S'AXMS |lf T S * U T S (5fM»K ,. 

TOO eTr£/A£Ay|8»l>' XOU 0 1 / t « U , ícp» , vyiUVOV cT'et TrpUTQV ^pOLTOTtí^Ol). 

¿¡ TTXTep 5 ffávu ¡X&VOUS TW í&TpOOll' /AVI tf./AeAí|'<r<S¡,i' TO'JTOO J^g ¿X. «.V Cí.-

Ta'yvw 'e^giv cw^pct.5 /AÍT' \fjLAVTOZ. /¿ápTOiS, eáy -Trep ft=A^ <roi. 3toc¡ 'yap 

iy ' . upo? T^TO <SSi o TTaTíi/' AíyoyTtS ooĴ ev 'TTctúo/Jau oí ¿vopaTToí 

ÉíTrev' *M. <» ^cti , e<p», OOTOI /¿ev, «Tpí/J Te T W fo3»_p«i' yaplav xcu 

00S Aé'yei?, otG'Kif I/JLCLTÍGSV pcryéV- TOJI' yyieivwv' /¿¿/Topes <N <r<t<pe-*S 

TÍBI> ei'ffi' Tíves axe<T«u , OOT¿B jt*í ex-cCTÍpoiS dOTío? 'tfci./iVcí/]*» T<¿ 

Ío-Tpoí, OTCU» Tive5 voo-f¡<jwi , TÓre Te ff«/A*Tct xcu TO, y^pa/tctTA. e-

1 Es cosa mas excelente prevenir que la gente no enferme, que curarla después. 


